
Resumen: En el presente trabajo se analiza el mercado laboral en Sonora
y los demás estados de la frontera norte de México, a partir de la
evolución de la industria maquiladora y su relación con el empleo
y los salarios regionales. Para una economía de bienes comer-
cializables y no comercializables, que utiliza un modelo en el que
el comercio internacional influye sobre el empleo y los salarios
de la región, y con base en una estimación con datos de panel,
se estudia el efecto de la demanda del empleo y los salarios
provenientes de la demanda de exportaciones de bienes manufac-
turados sobre el sector no maquilador, de 1997 a 2004, con énfa-
sis en la etapa de cierre de empresas maquiladoras en 2001 y
2003. Los resultados sugieren que, para este periodo en particu-
lar, el empleo en los sectores distintos a la maquila determina el
equilibrio en el mercado de trabajo, y que los salarios de las
maquiladoras son influidos por el equilibrio en la oferta y deman-
da de dichos sectores.

Palabras clave: empleo, mercados laborales, Sonora, industria maquiladora,
frontera norte, salarios.

Abstract: The article analyzes the labor market in Sonora and Mexico’s
northern border states, based on the development of the
maquiladora industry in terms of regional employment and
wages. For a tradable and non-tradable goods economy, which
uses a model in which international trade has an impact on the
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Introducción

El objetivo de la investigación es estudiar los mercados de trabajo en Sonora
y los estados de la frontera norte del país, la crisis de las maquiladoras y su
relación con el empleo y los salarios en esa región, a partir de la hipótesis
de que dicha industria es determinante para estos mercados.
Estudiar los mercados de trabajo a escala regional entraña algunos pro-

blemas teóricos y metodológicos porque, a diferencia de los nacionales,
éstos se enfrentan a que los factores capital y trabajo operan en condiciones
de libre movilidad (Hanson 1996). La migración altera las cifras sobre la
población, y junto con las tasas de participación de la fuerza laboral deter-
mina la oferta de trabajo. Los cambios en la población también influyen en la
demanda de bienes y servicios, así como en la de trabajo. La oferta y la
demanda de trabajo determinan, en conjunto, los índices de salarios, empleo
y desempleo, que a su vez tienen un efecto sobre la migración (Isserman et
al. 1986).
La metodología de la investigación está basada en un modelo en el que

el comercio internacional influye sobre el empleo y los salarios de una
región particular y se apoya, para el análisis cuantitativo, en un modelo de
datos de panel de mínimos cuadrados ordinarios, con el cual se analiza el
efecto de la demanda de empleo y los salarios proveniente de la demanda de
exportaciones de bienes maquilados sobre el sector no maquilador, de 1997
a 2004, con énfasis en la etapa del cierre de empresas maquiladoras duran-
te 2001 y 2003.
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employment and wages of a particular region, and based on an
estimate using panel data, the article studies the effect of employ-
ment and wage demands on the maquiladora sector which result-
ed from the demand for exports of manufactured goods not pro-
duced by maquiladoras from 1997 to 2004, with emphasis on
the stage of closings of maquiladoras between 2001 and 2003.
The results suggest that, for this period in particular, employment
in sectors other than the maquila determines the balance in the
job market, and that salaries of the maquiladoras are influenced
by the balance of supply and demand in those sectors..

Key words: employment, labor markets, Sonora, maquiladora, northern
border, wages.



Los resultados obtenidos sugieren que, en estos años en particular, el
empleo en sectores distintos a la maquila determina el equilibrio en el mer-
cado de trabajo, y que los salarios de las maquiladoras son influidos por el
equilibrio en la oferta y demanda en dichos sectores.
En el primer apartado del estudio se analiza la tendencia de la industria

maquiladora y el mercado de trabajo en los estados de la franja fronteriza
norte, y se discuten algunos elementos de la teoría utilizada en la investiga-
ción. En el dos y tres se examina el mercado laboral y el comportamiento
del empleo y los salarios en Sonora, y distingue dos sectores: la producción
de los bienes de exportación, representada por las maquiladoras y los no
comercializables con el exterior. En el cuarto se discute el crecimiento regio-
nal fronterizo, que incluye los resultados del modelo para la determinación
de la influencia sobre el mercado de trabajo y el salario tanto en la industria
maquiladora para Sonora y la región fronteriza norte, como el alternativo, el
empleo diferente a las maquiladoras y la demanda de exportaciones en esta
industria. Por último, en las conclusiones se sugiere que la economía del
estado se ha rezagado en los últimos años, respecto a la dinámica industrial
de las demás entidades de la frontera, no obstante que las maquiladoras
desempeñan un papel clave en todas ellas.

Libre comercio, salarios y empleo

El efecto del auge industrial sobre la creación de empleo en México ha sido
un tema sujeto a enorme controversia en la ciencia económica. Las eviden-
cias parecen sugerir una relación baja entre el aumento del empleo y el apo-
geo exportador, después del Tratado de Libre Comercio de América del
Norte (TLCAN), pues así lo evidencia el alto grado de desempleo prevalecien-
te e incluso las mediciones específicas, aplicadas en los estados de la fronte-
ra norte, encuentran escasa relación entre TLCAN y elevación de las tasas de
ocupación o el ingreso per cápita.
La industria maquiladora es una fuente laboral importante en dicha

zona, una actividad cuyo surgimiento y desarrollo con frecuencia se aso-
cian al binomio liberalización comercial y aumento del empleo. Se afirma
que aunque el sistema de maquiladoras en México es un componente
importante y bien reconocido del comercio con Estados Unidos, la cone-
xión entre la aceleración de su crecimiento y el TLCAN se comprende menos
(Gruben 2001).Aunque para muchos analistas el tratado ha influido mucho
sobre las maquiladoras, y en consecuencia se han expandido rápidamente,
Gruben encuentra que el crecimiento posterior a su firma tiene relación con
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los cambios en los salarios relativos de México respecto a Asia y Estados
Unidos y con las fluctuaciones de la producción en este último.
Por otra parte, Dussel (1995), al analizar el proceso de liberalización

comercial emprendido por México desde 1987, encuentra que las exporta-
ciones no son significativas en el aspecto económico, para el crecimiento del
empleo. En sentido opuesto, otros autores esperaban que dicho proceso
generara un aumento en el empleo por la disminución de los salarios, por
ejemplo,Thompson (1996) argumentaba que el TLCAN perjudicaría los pre-
cios internos provocando un ajuste en el producto en el corto plazo y pre-
siones a la baja en los salarios de los trabajadores, y a largo plazo aumen-
taría la ocupación debido a la disminución salarial.
Yoskowitz et al. (2002) descubren que las tasas de crecimiento en el

empleo y el ingreso per cápita son significativamente inferiores después del
TLCAN, mientras que la tasa de desempleo permanece constante. Al usar un
modelo que distingue entre sectores económicos de bienes comercializables
y no comercializables,Tornell et al. (2004) sugieren que la falta de desarro-
llo espectacular en México no puede atribuirse al TLCAN y otras reformas
ligadas a la liberalización comercial, sino a la falta de cambios estructurales
y judiciales después de 1995. La crisis de crédito ha golpeado fuerte en
especial al sector de bienes no comercializables y generado cuellos de bote-
lla, que han bloqueado el crecimiento del comercializable, y contribuido a
la caída reciente de las exportaciones.
Para Hanson (1996), el auge exportador de las maquiladoras en las ciu-

dades de la frontera del norte de México tiene un efecto positivo sobre el
empleo en ámbitos económicos específicos de sus pares de Estados Unidos.
Su estudio sugiere que las repercusiones sobre la ocupación deben rastrear-
se en el equilibrio parcial, y analizar sectores específicos, antes que en la
economía en su conjunto.
La teoría sobre comercio, geografía y desarrollo ha postulado que la

política comercial influye en el tamaño y la localización de las ciudades
(Krugman yVenables 1990; Livas y Krugman 1992; Rauch 1993).También
afirma que el comercio tiende a impulsar la actividad económica en regio-
nes con bajo costo de acceso a los mercados extranjeros, como los puertos
(Limão y Venables 2001) o fronteras. En el caso del TLCAN, la localización
física de México y Estados Unidos hace que su franja fronteriza, si se man-
tienen otras variables sin cambios, tenga ventajas geográficas en la produc-
ción destinada al mercado estadounidense. Estas ventajas se potencian toda-
vía más cuando, como en México, la vocación para la industrialización se ha
desarrollado con anterioridad, como es el caso de las maquiladoras en los
estados de la frontera norte, iniciada en la década de 1960.
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Sonora en el contexto fronterizo

De acuerdo a cifras del Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
Informática (INEGI), de 1993 a 2004, de Sonora y la región fronteriza, la eco-
nomía de este estado es la más pequeña en el contexto de los de la franja
norte, y también en la última década ha sido la menos dinámica, en térmi-
nos del producto interno bruto (PIB). En cuanto a su tamaño relativo, en el
periodo analizado, su promedio fue inferior al del resto de las economías de
dicha región:Tamaulipas lo superó con 9 por ciento; Baja California, con 14;
Coahuila, con 18; Chihuahua, con 54 y Nuevo León, con 147.
Aunque en el ámbito industrial, la economía de Sonora se distingue tanto

en niveles como en dinámica, la industria de Nuevo León, a manera de
ejemplo, es 2.5 veces mayor que la sonorense, y la deTamaulipas es un ter-
cio más grande. Esta distancia es en parte compensada con el tamaño del sec-
tor primario en Sonora, que es el más grande en nivel y dinámica en compa-
ración con el del resto de los estados.
En resumen, la economía de Sonora es más diversificada, más concentra-

da en las actividades primarias (agropecuaria, minería, silvicultura y pesca),
pero con menor tamaño relativo y una industria pequeña, centrada en pocas
ramas, y con una dinámica baja en la última década.
Las maquiladoras surgen del proceso de cambio estructural efectuado en

los años setenta en Sonora, cuando el sector primario decae como el eje alre-
dedor del cual giraba su economía, y la actividad manufacturera y los servi-
cios empiezan a cobrar importancia (Lara et al. 2007). Las primeras plantas
se establecieron en Nogales. Varios factores concurrieron en esta reconver-
sión productiva del estado, por ejemplo el fin del programa de braceros y la
industrialización fronteriza a inicios de la década, que destinó grandes recur-
sos a esta localidad. Después, la ampliación de la infraestructura de comuni-
caciones entre Arizona y Sonora y la construcción de un parque industrial en
la ciudad ayudaron al despegue. De 12 maquiladoras que abrieron hacia
1968, para fines de los años setenta ya estaban instaladas 55 (Almaraz
1998). En los últimos años de la década de 1990, la mayor parte de las plan-
tas tenían matrices en Phoenix y Tucson, Arizona, y en otros estados de la
Unión Americana.
Después se integra un corredor de empresas maquiladoras en el eje

Nogales-Guaymas-Empalme (Wong 1993;Arroyo y Bracamonte 2006), que
incluye establecimientos en Hermosillo, capital del estado, y que más tarde
se extiende a las ciudades del sur. Por último, también en los años noven-
ta, se incorporan a la actividad maquiladora localidades de menor tamaño
relativo.
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Sin embargo, el auge industrial no se sobrepone a la economía de base
agropecuaria y minera, que predominó en la entidad hasta los años setenta
u ochenta. Esto hace que, como lo reconocen autores como Arroyo y
Bracamonte (2006), la concentración industrial no genere desarrollo socio-
económico en el estado, en parte porque siguen predominando las activida-
des agropecuarias.
Para la década de 1980, la industria manufacturera de Sonora, y en par-

ticular en Hermosillo, experimentó un crecimiento importante debido a
inversiones significativas realizadas tanto en las maquiladoras como en el
ramo automotriz, que complementaron una estructura en la que sobresalen
las industrias agrícola, eléctrica, textil y del cemento. El desarrollo manufac-
turero está concentrado en la capital, ya que aloja a más de 50 por ciento de
las empresas principales de la entidad, y genera más de 40 por ciento del PIB
estatal y los productos terminados (Sánchez y Bracamonte 2006). De acuer-
do con estos autores, la industria en Hermosillo no se ha modernizado, se
limita a lo tradicional y mantiene todavía sistemas productivos surgidos
durante el auge agrícola del estado. Es decir, no ha logrado crear condicio-
nes locales de interdependencia, pese al establecimiento reciente de fábricas
modernas.
El proyecto con mayor base endógena es la planta Ford —en el sentido

de que a diferencia de las maquiladoras hay una red de proveedores en el
estado y en conjunto mantienen mayor enlace con otros fabricantes y pres-
tadores de servicios locales—, una planta de ensamblado y estampado de
automóviles iniciada en 1986 y que en su tiempo ofrecía crear tres mil
empleos directos.A pesar de ser considerada un proyecto exitoso, para 2005
la planta laboral de la firma integraba a 1 800 trabajadores, es decir, apenas
60 por ciento de los planteados originalmente y una segunda fase de expan-
sión del proyecto, denominado Futura, que planificaba producir 300 mil
unidades adicionales, incrementaría los empleos directos a 3 800. Los pro-
veedores darían ocupación a otras tres mil personas y generarían 32 mil
empleos indirectos (Sandoval yWong 2005).
Es posible, sin embargo, que esta transición de una economía de base

agropecuaria-minera hacia otra de preponderancia industrial, que se viene
proyectando desde fines de los años setenta y ochenta, sea más aparente que
real, si se toma en cuenta que el sector agroindustrial siguió la ruta de la
modernización económica al incrementar su presencia en el mercado de
exportaciones. Cifras de Sandoval et al. (1998) indican que, entre 1988 y
1996, las de alimentos procesados crecieron 47.4 por ciento en promedio
anual y su participación en el total de exportaciones nacionales en ese rubro
pasó de 2.8 a 13 por ciento entre ambos años. Este cambio fue de cierta
forma estimulado por el nuevo marco regulatorio de la inversión extranje-
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ra, iniciado a mediados de los años ochenta y las adecuaciones subsecuen-
tes, que continuaron flexibilizando el control del flujo de capitales extranje-
ros, lo que propició en Sonora inversiones en proyectos conjuntos para la
producción de alimentos procesados y la compra de empresas nacionales
por parte de las trasnacionales, acelerando así el comercio con regiones
como Norteamérica, Europa y Asia.

La industria maquiladora en la región de la frontera norte
y el mercado de trabajo en Sonora

En los últimos años, el desarrollo industrial en México se vio paralizado por
la salida gradual de empresas maquiladoras; se identifican tres factores fun-
damentales como las causas: la competitividad de la economía china; la pér-
dida de competitividad de la mexicana, en especial en las ramas económicas
atractivas para la industria maquiladora como es el caso de la electrónica
(Díaz 2005); por último, la iniciativa de reforma fiscal en el impuesto sobre
la renta aplicable a sueldos y salarios, y que resultaba perjudicial sobre todo
para sectores demandantes de mano de obra intensiva, como las maquilado-
ras. La desaceleración del crecimiento económico en Estados Unidos también
repercutió en forma directa en dichas empresas, que dependen más de la
demanda de ese país, como ocurre con la maquila en Sonora.
Los resultados muestran que entre octubre de 2001 y junio de 2003 la

salida neta ascendió a 214 empresas. De 1 267 plantas maquiladoras que
operaban en México en 2001, en 2003 se redujeron a 1 053. Este efecto
empezó a revertirse hacia mediados de 2004, cuando de nuevo comenzó a
crecer. La repercusión económica de dicha salida fue más fuerte en los esta-
dos de la frontera norte, pues en ellos se aloja alrededor de 70 por ciento de
este tipo de establecimientos, y como consecuencia su cierre fue sustancial-
mente mayor allí. Esto provocó un aumento importante de las tasas de
desempleo prevalecientes (creció de 0.9 en 2001, a 2.1 por ciento en
2003), por una reducción del tamaño de la planta laboral en algunas de esas
entidades (expresada como disminución de la población económicamente
activa (PEA) y en el incremento de la inactiva), y como resultado, los datos
sugieren que el flujo migratorio hacia la franja fronteriza disminuyó, debi-
do a la falta de empleo.
A partir de 2000, el cierre de plantas provocó trastornos graves en las

economías del país, sobre todo en las de la zona fronteriza, no sólo por la
pérdida de puestos de trabajo sino también por otros efectos directos. La
situación, creada a partir de esta circunstancia, plantea una nueva reflexión
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sobre la apertura económica y la industrialización de México. En este sen-
tido, un hecho estilizado, que puede obtenerse de las observaciones del
mercado laboral en estos años, sugiere que la población flotante en estas ciu-
dades es altamente sensible al grado de ocupación, y la cancelación de opor-
tunidades laborales podría incrementar sus flujos de retorno hacia sus luga-
res de origen. Esto hace que las tasas de desempleo parezcan más estables.
En la gráfica 1 se presenta la evolución del empleo en la industria en los

estados de la frontera norte.A partir de enero de 2001 y hasta fines de 2003

Gráfica 1

Frontera norte: empleo en la industria maquiladora
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desaparecieron puestos de trabajo, según el tamaño de la planta laboral de
cada entidad: Baja California perdió cerca de setenta mil, Chihuahua alrede-
dor de cien mil, en Coahuila el ajuste fue menos severo y sólo se perdieron
20 mil, lo mismo en Nuevo León, donde esta industria tiene menor impor-
tancia para el mercado de trabajo yTamaulipas, uno de los estados principa-
les donde se localizan estas empresas. Sonora resintió un daño más profundo
que las otras entidades, al perder alrededor de cuarenta mil empleos, cerca de
36 por ciento de la planta laboral, cuando su ocupación era más alta.
Algunos estudios consideran que después del TLCAN, Sonora ha resultado

perdedor en términos de los empleos generados (Grijalva 2004).Ya desde
los años noventa pasaba por una pérdida en la calidad de ellos, pues el mejo-
ramiento en los indicadores de ocupación observados, tanto aquí como en el
resto de las entidades de la franja, ocultaban una tendencia hacia la informa-
lidad, con la proliferación del empleo informal y el subempleo (Camberos y
Yáñez 2003). Si bien esta orientación del mercado laboral es una consecuen-
cia de la baja inversión y una creación lenta de puestos de trabajo en el apa-
rato productivo, en parte, también fue inducida por el propio crecimiento
industrial, en específico por las maquiladoras a través de mecanismos dife-
rentes que las incentivan: el patrón de localización, basado en parques
industriales, que implican segregación urbana; la incorporación masiva de
mujeres al proceso, que conduce a la adopción de formas nuevas de división
del trabajo en la esfera doméstica y por último, la atracción de fuerza labo-
ral inmigrante, que llevó a la proliferación de diversos servicios personales,
asistenciales y de alimentos, de carácter informal, para satisfacerla (Lara y
García 2000).1 Como observó Anderson (1988), en la región fronteriza
norte, en etapas de expansión económica, la tasa de crecimiento de las acti-
vidades informales tiende a disminuir, y, por el contrario, a expandirse
durante las fases de contracción del ciclo económico, y Sonora ilustra de
manera adecuada esa tendencia.
Después de 2004, en Sonora el mercado de trabajo pareciera estar recu-

perando cierto dinamismo en la generación neta de empleos, aunque per-
sisten grados elevados de desocupación, resultado de la recesión económica
en 2000 y 2002, asociada con la pérdida de puestos en las actividades agro-
pecuarias y la industria maquiladora.
La generación neta de empleo cayó en 2000 y 2002, pero en 2003 tuvo

un repunte importante. Esto hizo que la tasa de desempleo creciera (llegó a
3.5 por ciento en 2003). Ese año, la recuperación económica en Sonora per-

1 Esta tendencia, que caracterizó a la economía informal de Nogales en los años noventa, puede tam-
bién extenderse hacia el resto de las ciudades sonorenses, que albergan empresas maquiladoras, en espe-
cial las más grandes.
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mitió una creación neta de empleo superior a la de los demás estados fron-
terizos; aportó 55.8 por ciento del generado en toda la franja. Esto contras-
ta con el resto de las entidades, donde la tasa de desempleo se ubicó dos ter-
cios de punto porcentual por debajo.
En 2000, en la frontera norte vivía 13.4 por ciento de población de 12

años y más, y Sonora ocupaba a 12.8 del empleo fronterizo total. Para 2003,
la situación mejoró un poco para el estado, que alojaba a 13 por ciento del
total de habitantes de 12 años y más, pero ocupaba a 13.5 de la fuerza de
trabajo.
Si se observa la creación de empleos en una perspectiva sectorial, el agro-

pecuario operó como un destructor neto de ellos en la entidad, entre 2000
y 2003 desaparecieron 55 mil en este sector. Por otra parte, de las 24 mil
plazas que se perdieron en la industria extractiva y de la electricidad en el
año 2000, sólo se recuperaron menos de 2 mil, lo que perjudicó la genera-
ción neta. De esta manera, la crisis de las maquiladoras en 2001 y 2002, que
influyó en los estados de la frontera norte, en Sonora se conjuntó con desa-
justes de la estructura económica local, que ampliaron los efectos de la rece-
sión económica.
Este desajuste en el empleo llevó al incremento de actividades en bienes

no comercializables que ayudaron a revertir, en forma parcial, la pérdida de

Cuadro 1

Indicadores de ocupación en Sonora y los estados de la frontera norte

Conceptos 2000 2001 2002 2003

Sonora
PEA 903 980 945 729 933 394 990 054
Generación neta de empleos -54 312 38 570 -23 909 51 157
Empleo total 888 718 927 288 903 379 954 536
Tasa de desempleo 1.7 1.9 3.2 3.6
PEA inactiva 779 833 743 415 799 682 769 956
Población de 12 años y más 1 683 813 1 689 144 1 733 076 1 760 010

Total

PEA 7 072 617 7 041 521 7 181 289 7 275 177
Generación neta de empleos 210 186 -48 065 63 997 91 724
Empleo total 6 959 871 6 911 806 6 975 803 7 067 527
Tasa de desempleo 1.6 1.8 2.9 2.9
PEA inactiva 5 466 219 5 794 146 6 035 380 6 219 414
Población de 12 años y más 12 538 836 12 835 667 13 216 669 13 494 591

Fuente: elaborado con base en cifras de la Encuesta Nacional de Empleo, STPS.
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ocupación en los sectores perjudicados, entre ellos el exportador, represen-
tado por las maquiladoras. Repuntó la construcción en 2002, el comercio
mantuvo una orientación ascendente en la creación de empleos de 2001 a
2003, y en particular la industria de la transformación tuvo un repunte
importante en este aspecto. Con la creación de 51 mil puestos de trabajo en
2003, se inició la recuperación de los empleos desaparecidos en los años
anteriores.
En Sonora, la pérdida de empleo se explica por la caída en la ocupación

en el sector agrícola, tendencia apreciada en todos los estados fronterizos,
cuyo deterioro se sumó, en 2001 y 2002, el despido de trabajadores en las
maquiladoras, donde el empleo descendió en 16 mil unidades en cuatro
años (de 2000 a 2003). Sólo la industria de la transformación, debido a su
repunte, parece estar haciendo una contribución neta positiva a la creación
de puestos de trabajo en la entidad, que supera a los de las demás entidades
fronterizas, donde los servicios y el comercio parecen estar compensando la
pérdida de ocupación en la agricultura y la industria maquiladora.
En este periodo, el crecimiento de las economías de la frontera depen-

dió más de la producción de bienes no comercializables, estuvo basado en
industrias nacionales y en exportaciones tradicionales, como las agropecua-
rias, más que de las ventas de productos de las maquiladoras de exportación.
¿Qué efecto tuvo este cambio sobre el empleo y los salarios en Sonora?

Para considerarlo, la economía se dividió en dos sectores, uno representado
por las maquiladoras y el otro por el resto de las actividades, que combina
por igual bienes no comercializables o fabricados para consumo doméstico
y los producidos para el exterior en ramas diferentes a la maquila.
La gráfica 2 muestra tanto el empleo total y los salarios pagados en sec-

tores distintos a la industria maquiladora en Sonora, de 1997 a 2004, como
en actividades extra maquiladoras.
La demanda total de empleo empieza a descender en el segundo semes-

tre de 2000, y llega a su nivel más bajo a principios de 2004, cuando la tasa
de desocupación se ubica en menos de 3.6 por ciento. Opuesta a esta ten-
dencia, los salarios de actividades diferentes a las maquiladoras empiezan a
ascender y, como se aprecia en la segunda gráfica, el empleo en ese sector
evoluciona al contrario de la caída de la demanda total de empleo.
En el estado hay convergencia en la pérdida de empleos en las maquila-

doras junto con la desaparición de ellos en el sector agropecuario, la indus-
tria de transformación y extractivas y los servicios. Sin embargo, la ocupa-
ción y los salarios en el ramo no maquilador aumentan, mientras que en la
industria maquiladora, como se aprecia en la gráfica 3, se estabilizan a
mediados de 2001, con tendencia a descender hacia los meses siguientes.
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Gráfica 2

Sonora: demanda de trabajo y salarios medios
en actividades extra-maquiladoras
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Esto sugiere que la contracción en las maquiladoras influyó en la deman-
da de trabajo en la entidad, derivada del descenso en sus exportaciones a
partir del año 2000. En la gráfica 4 se presenta el comportamiento en Sonora
tanto de las exportaciones y la demanda total de empleo en las maquilado-
ras como en sectores distintos a ellas.
Mientras que el empleo total cae, al mismo tiempo que disminuye el

volumen de exportaciones maquiladoras, el de sectores distintos a la maqui-
la aumenta en ese momento. Este comportamiento asimétrico, en los dos
segmentos del mercado de trabajo que se analizan, también se observa en el
caso de los salarios, mientras que las remuneraciones en la industria maqui-
ladora tienden a estabilizarse con una ligera tendencia a disminuir, en las
actividades distintas a ella tienen una franca tendencia ascendente.

Modelo de oferta y demanda de trabajo

Para analizar el comportamiento del mercado de trabajo en Sonora y la rela-
ción mutua en los dos sectores considerados, se aplicó el modelo de oferta

Gráfica 3

Sonora: demanda de trabajo y salarios en la industria maquiladora (log)
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Sonora: demanda de exportaciones y empleo en la industria maquiladora

Sonora: demanda de exportaciones y empleo
en actividades extra-maquiladoras (log)

97 98 99 00 01 02 03 04

4.35

4.30

4.25

4.20

4.15

4.10

4.90

4.85

4.80

4.75

4.70

4.65

EmpleoExportaciones

97 98 99 00 01 02 03 04

Demanda de trabajo



58 REGIÓN Y SOCIEDAD / VOL. XXI / NO. 44. 2009

y demanda de empleo utilizado por Díaz (2005), para estudiar el de la fron-
tera norte, que deriva del usado por Hanson (1996).
El modelo considera un mercado competitivo de mano de obra, cuya

demanda de trabajo está influida por factores endógenos, exógenos y por los
shocks repentinos sobre el mercado laboral. De esa manera, la demanda de
trabajo en la región i, para la industria j, en el tiempo t, L está dada por:

(1)

Donde Xijt es un vector de factores internos observables que influye en

la demanda de trabajo en la industria de la región ij,Yijt representa los fac-

tores foráneos observables que intervienen en la demanda de mano de obra,
Wijt son los salarios en ij y ε Dijt representa un shock observable de la deman-
da de trabajo. En este modelo,Yijt representa la demanda de exportaciones

de la industria maquiladora, y el vector de factores observables Xijt se espe-

cifica con el conjunto de la actividad económica regional, distinta a la
maquila.
Por su parte, la oferta de mano de obra está dada por la función:

(2)

DondeWa
ijt es el salario alternativo para los trabajadores en la región, ij

y εSijt representa un shock no observable de la oferta de trabajo. Al igualar las

condiciones de oferta y demanda a una forma reducida de regresión se
obtiene:

Que determinan los niveles de empleo y salarios. Las ecuaciones inclu-
yen dos grupos de parámetros, los que tienen un forma vectorial (α y φ) y
los que aparecen con forma escalar (γ, β, λ y θ). Los términos de error η y
µ son sumas ponderadas de εDijt εSijt.
Se utilizaron dos fuentes de información para conseguir los datos usados

en el modelo, la Encuesta nacional de empleo y las cifras de la Encuesta
mensual de la industria maquiladora de exportación, de la STPS y el INEGI. La
especificación de los datos requirió, en algunos casos, recurrir a métodos de

(3)

(4)
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suavización a fin de obtener series mensuales y, en algunos otros, se obtuvo
la cifra en términos relativos y no absolutos.
Por ejemplo, en la economía los salarios medios corresponden a los coti-

zados por el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS), en cada entidad
federativa, por tanto son los prevalecientes en el sector formal. La serie de
salarios medios en la industria maquiladora proviene de la encuesta men-
sual referida. Aquí hay un problema evidente de correlación serial, porque
los salarios en las maquiladoras están promediados con los medios en la
economía, y el problema no se pudo resolver, porque no se obtuvieron
series para sectores distintos a la actividad maquiladora. Una posibilidad era
utilizar como aproximación en la economía los salarios promedio en el
comercio, la construcción e industria manufacturera, pero las series dispo-
nibles corresponden a salarios cotizados al IMSS por estas actividades, y son
superiores a los observados en las maquiladoras, lo que contradice uno de
los supuestos del modelo: el salario alternativo a las maquiladoras es infe-
rior a éstos, lo que tiene mayor probabilidad de ocurrir en los puestos que
perciben salarios medios.
Respecto a la demanda de trabajo, a fin de sustentar una serie mensual

de ella, se tomó la inversa de la tasa de desempleo abierto, que se estima en
forma periódica mediante la encuesta de empleo urbano en 38 localidades
del país.2 Por último, la serie de exportaciones de la industria maquiladora
corresponde a los datos de valor agregado reportados en la encuesta de refe-
rencia para las empresas localizadas en los estados estudiados. Todos los
datos fueron deflactados con el índice nacional de precios al consumidor,
base 2002, con excepción de las cifras de exportaciones deflactadas con el
índice del productor.
El periodo de análisis seleccionado (de 1997 a 2004) corresponde a un

momento de auge y declinación de las maquiladoras en México, que se
experimentó con mayor vigor en los estados fronterizos. El empleo en la
industria disminuyó en 21 por ciento entre octubre de 2000 y el mismo
mes de 2002, y a lo largo del siguiente año continuó estancado en el mismo
porcentaje. Las exportaciones no parecen haber sufrido una contracción de
igual magnitud, sin embargo se contrajeron en 8 por ciento durante el lapso
más crítico.

2 Hasta 2001, la encuesta fue aplicada en 48 ciudades, pero después se redujo el tamaño de la mues-
tra, lo que implicó eliminar algunas localidades. Para el caso de los estados analizados en la muestra, se
tomaron de preferencia los datos de las capitales como aproximado del empleo (los casos de Hermosillo,
Saltillo y Monterrey), con excepción de Baja California, donde se tomó las cifras del municipio deTijuana,
y deTamaulipas se tomó a Matamoros, en el que además fue necesario estimar los datos en 2003 y 2004,
a partir de las cifras observadas en otros municipios fronterizos del norte.
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Resultados

En este apartado se busca precisar la influencia sobre el mercado de trabajo
y la determinación del salario en la industria maquiladora para Sonora y la
región fronteriza norte, como función de estas variables: el salario alterna-
tivo, empleo ajeno a las maquiladoras y demanda de exportaciones en dicha
industria.
Para estudiar la determinación sobre el mercado de trabajo, se utilizó un

modelo de datos de panel con información de las seis entidades fronterizas
con Estados Unidos: Baja California, Sonora, Chihuahua, Coahuila, Nuevo
León yTamaulipas. Para obtener los resultados particulares de Sonora, se usó
además un modelo de mínimos cuadrados ordinarios (MCO). Si bien el de
datos de panel, con sus variantes de efectos fijos y aleatorios, aportaba infor-
mación particular para Sonora, el objetivo de estimar los resultados para esta
entidad a través del MCO fue confrontar el valor de cada uno de los coeficien-
tes para las variables independientes analizadas, y no sólo el desplazamien-
to de la curva de regresión.
La gráfica 5 presenta la demanda de exportaciones y los salarios en la

industria maquiladora de Sonora (lado izquierdo) y el mismo valor para el
resto de las actividades económicas (derecha). Se observa en este arreglo
que hay una desaceleración en la evolución de los salarios en la maquila des-
pués de 2002, y un movimiento en sentido contrario en los del resto de la
economía a partir de ese año.
En el cuadro 3 se incluyen los datos estadísticos para las variables anali-

zadas, correspondientes a Sonora, de 1997 a 2004; la estimación de la media
aritmética y la desviación estándar. El nivel de empleo promedio en la eco-
nomía en dicho periodo se aproximó a 97 por ciento, la ocupación en ramas
ajenas a las maquiladoras rondaba en 69, el promedio mensual del valor de
las exportaciones de las maquiladoras en el estado fluctuaba en los 940millo-
nes de pesos a precios de 2003, mientras que el salario promedio en la
maquila, que mostraba mayor dispersión que el alternativo, giró alrededor de
los 196 pesos diarios a precios de 2002.
En el cuadro 3 se presentan los resultados de la estimación econométri-

ca de la función de la demanda de trabajo para Sonora.
El salario alternativo tiene una determinación negativa sobre el mercado

de trabajo, como sugiere la teoría, y esta influencia se mantiene a lo largo
del periodo considerado (1997-2004), pero también en los cortes introdu-
cidos para los años donde el cierre de maquiladoras fue más pronunciado.
La especificación del modelo presentó una correlación de los residuos,

que se explica en parte porque algunas de las variables no observadas fue-
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Variable Definición Media Desviación Número de
aritmética estándar observaciones

Dt Nivel de empleo en la economía
(porcentaje) 96.98 1.07 96

Wec Nivel de salarios promedio en la economía
como salario alternativo
(pesos constantes, base 2000) 118.11 9.84 96

Nec Ocupación en sectores distintos a la industria
maquiladora (porcentaje) 68.99 3.18 96

Xm Exportaciones de la industria maquiladora
(millones de pesos constantes, base 2003) 937.29 23.13 96

Wm Salarios medios en la industria maquiladora
(pesos constantes, base 2002) 195.83 34.0 96

Fuente: elaborado con base en cifras de la Encuesta Nacional de Empleo de la STPS e INEGI.

Cuadro 3

Sonora: definición de variables y resumen estadístico

Método: MCO
Variable dependiente log(dt) log(dt)) log(dt))

Variables A nivel A nivel A nivel
(1997-2004) (2000-2004) (2001-2003)

C 4.5274 4.3836 4.3877
31.8 19.13227 19.14465

LOG(WEC?) -0.0884 -0.1610 -0.1069
-4.335 -3.632 -2.104

LOG(NEC?) 0.03371 0.09481 0.04129
0.953 2.062 0.812

LOG(XM?) 0.0477 0.0819 0.0764
4.563 4.285 3.779

AR(1) 0.265245 0.13526 0.186921
2.455 0.976 1.165

R2 ajustada 0.424 0.497 0.501
Estadística Durbin-Watson 2.098 2.033 2.073
Observaciones 95 60 48
Nota: el estadístico t se anota en la parte inferior al coeficiente correspondiente.
Fuente: elaboración propia, con cifras de la Encuesta Nacional de Empleo de la STPS y datos sobre

maquiladoras del INEGI.

Cuadro 4

Sonora: determinación de la demanda de empleo, resultados
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ron estimadas —por ejemplo el empleo alternativo se obtuvo de restar el
de las maquiladoras del total de ocupación, ambos arrojaron el valor total
de la variable dependiente, que resultaron autoregresivos de primer orden
(AR-1).
Si bien esta técnica eliminó el problema de correlación, también redujo

la capacidad de predicción del modelo, al disminuir de manera notable el
nivel del coeficiente r cuadrada. Esta técnica transforma el MCO en uno de
mínimos cuadrados generalizados, al permitir una especificación nueva del
modelo que incluye el valor de las variables en primeras diferencias, con lo
que logra, al tratarse de cifras en forma logarítmica, que éstas expresen un
crecimiento anual.
Con estas consideraciones, los resultados indican que, si se excluyó el

coeficiente atribuido a la variación anual de las variables (AR-1), el mercado
de trabajo estuvo determinado por el comportamiento de las exportaciones
maquiladoras por encima de la influencia de la oferta de empleo en los sec-
tores económicos distintos a la maquila. Asimismo, el crecimiento de los
salarios en los tradicionales contribuyó a la disminución de la demanda de
empleo en la economía, en una proporción de 8 por ciento por cada aumen-
to marginal en las remuneraciones.
Por otra parte, los salarios en la industria maquiladora mostraron enor-

me sensibilidad ante el equilibrio en el mercado de trabajo y el nivel de sala-
rios prevalecientes en el conjunto de la actividad económica de la entidad.
La importancia de los niveles de salarios y de ocupación en el sector alter-
nativo, así como la demanda de exportaciones de las maquiladoras crecie-
ron conforme se pasa del periodo amplio de análisis, hacia el que enfoca de
manera más precisa la crisis de dicha industria, de 2001 a 2003. La creación
de puestos de trabajo en sectores distintos a la maquila hace que los sala-
rios en esta rama se incrementen en forma elástica, por encima de la
determinación que ejercen el nivel alternativo de salarios y la demanda de
exportaciones.
Estos resultados significan que el equilibrio en el mercado de empleo en

Sonora está influido por la demanda de exportaciones de las maquiladoras,
pero los salarios están determinados por la ocupación en otros sectores, el
nivel alternativo de salarios y la propia demanda de exportaciones.
Hay un incremento notable en la tasa de participación de la población en

la actividad, que hace aumentar el tamaño de la PEA en más de 3 por ciento
en promedio anual, de 2000 a 2003. Como porcentaje de personas de 12
años y más, la PEA en edad de trabajar pasó de 53.7 a 56.3 por ciento. Esto
significó el aumento en la oferta de mano de obra, que se verifica con el des-
censo de la PEA inactiva, que disminuye a un ritmo de 0.4 por ciento anual.
Lo anterior sugiere que al incremento de los salarios en las maquiladoras
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pudo haberle perjudicado no sólo la caída en la demanda de exportaciones,
sino también un aumento de la oferta de mano de obra. Esto contribuyó a
mantener un desempleo alto en 2003, a pesar de la creación de puestos de
trabajo nuevos en la industria de la transformación.
En contraste, los resultados para la frontera norte sugieren que la ocupa-

ción alternativa a la maquila determinó fuertemente la demanda de empleo,
mientras que el comportamiento de las exportaciones de esta industria tuvo
una repercusión menor a la observada en Sonora.
En los salarios de las maquiladoras influyó en gran medida la actuación

del nivel de ocupación y los salarios en el sector alternativo. Estos resultados
contrastantes también se explican a partir del comportamiento de la oferta
de mano de obra en el resto de las entidades fronterizas. Para el conjunto de
ellas, la tasa de participación de la población en el mercado de trabajo
aumentó sólo 0.9 por ciento en promedio de 2000 a 2003, a diferencia de
Sonora, donde subió 3.1, mientras que la PEA inactiva y la población de 12
años y más crecían a tasas de 4.4 y 2.5 por ciento, sustancialmente superio-
res a las observadas en esta entidad.

Método: MCO
Variable dependiente log(wm) log(wm) log(wm)

Variables A nivel A nivel A nivel
(2000-2004) (2001-2003)

C -5.593637 -7.965098 -7.688191
-7.29914 -5.492226 -4.746208

LOG(WEC?) 0.440809 0.491625 0.511095
4.055326 1.675321 1.428415

LOG(NEC?) 1.282734 1.378656 1.371994
6.851052 5.037213 4.385349

LOG(XM?) 0.487609 0.737288 0.687533
8.132478 6.743244 5.637115

AR(1) 0.099625 0.354515 0.419376
0.923691 2.781154 3.01745

R2 ajustada 0.806254 0.734808 0.775378
Estadística Durbin-Watson 2.010206 1.990656 2.066032
Observaciones 95 60 48
Nota: el estadístico t se anota en la parte inferior al coeficiente correspondiente.

Fuente: elaboración propia, con cifras de la Encuesta Nacional de Empleo de la STPS y datos sobre
maquiladoras del INEGI.

Cuadro 5

Sonora: determinación del salario en las maquiladoras
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La comparación permite observar que en Sonora el impacto del empleo
en sectores distintos a la maquila fue menor, que en el conjunto de la zona
fronteriza, lo que se explica también por el predominio de tasas de desem-
pleo mayores, que en el resto de las entidades. En 2003, el desempleo en
Sonora fue de 3.6 contra 2.9 por ciento de los demás. En contraste, la
influencia de la demanda de exportaciones en Sonora tuvo mayor grado de
determinación sobre la de ocupación que en los otros estados, en parte,
debido a que las exportaciones de bienes maquilados habían sido más diná-
micas en esta entidad, a partir de 1997.

Datos a nivel
Variable dependiente log(dt) log(Wm)

Variables MCO Panel R.F. MCO Sonora Panel R.F.

C 4.527 4.060 -5.594 -7.670
31.787 43.142 -7.299 -6.506

LOG(WEC?) -0.088 -0.063 0.441 0.726
-4.335 -4.368 4.055 3.641

LOG(NEC?) 0.034 0.414 1.283 3.221
0.953 7.962 6.851 6.576

LOG(XM?) 0.048 0.032 0.488 0.640
4.563 8.869 8.132 19.882

AR(1) 0.265 0.833 0.100 0.964
2.455 33.225 0.924 86.617

R2 0.424 0.646 0.806 0.875
Estadística Durbin-Watson 2.098 2.627 2.010 2.987
Observaciones 95 570 95 570

Nota: el estadístico t se anota en la parte inferior al coeficiente correspondiente.
Fuente: elaboración propia, con cifras de la Encuesta Nacional de Empleo de la STPS y datos sobre

maquiladoras del INEGI.

Cuadro 6

Sonora y región frontera: comparativo de la determinación
del mercado de trabajo, 1997-2004

Conclusiones

La economía de la frontera norte es una estructura compleja, donde la
industria maquiladora desempeña un papel muy importante en la estabili-
dad del mercado laboral y el aumento de los salarios, lo que la hace atracti-
va para personas de entidades con escasez de puestos de trabajo y remune-
raciones bajas.
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Se confirmó la hipótesis inicial: la industria maquiladora se localiza en
esta región debido a la tendencia del comercio internacional a reducir los
costos de transporte. Se demuestra que su desempeño en Sonora es crucial
para el comportamiento de la economía en general, y el nivel de equilibrio
y salarios en el mercado de trabajo.
Pero la estructura económica de Sonora y la región fronteriza no se cir-

cunscribe sólo a la industria maquiladora. De hecho, en el amplio espacio
regional fronterizo, Sonora es el estado que menos ha aprovechado las ven-
tajas del proceso de industrialización orientado hacia los mercados del exte-
rior que caracterizan a la región, y puede decirse que ha permanecido ancla-
do en una vocación primaria, con eje en la actividad minera, agrícola y gana-
dera, con vínculos crecientes con el exterior. Las limitaciones de esta estruc-
tura económica premoderna sobre el mercado de trabajo pueden constituir
la señal para brindar mayor impulso a la vinculación con la economía del
país vecino, y así obtener más ventaja de la vecindad geográfica y su amplio
territorio.
Otra de las hipótesis confirmadas es que el empleo en sectores distintos

a la maquila cumple un papel destacado en la estabilidad del equilibrio del
mercado laboral en los estados de la frontera, tanto en cuanto hace al de la
oferta y demanda de trabajo, como al salario de equilibrio que paga dicha
industria.Ante una crisis del sector exportador, representado por las maqui-
ladoras, que provoca salida de empresas y cancelación de puestos de traba-
jo, una ampliación de la ocupación en el resto de la economía puede, si no
compensar la pérdida de empleo, sí al menos evitar que las tasas de desem-
pleo registren un alza excesiva. Esto además favorece el aumento de los sala-
rios en conjunto, en cuya situación, su comportamiento en la industria ya
no se relaciona con las variables analizadas.
También, el aumento de la emigración de los trabajadores sonorenses

contribuyó a atemperar el aumento de las tasas de desempleo, frente a esta
contracción múltiple en los sectores económicos clave, como revelan las
cifras recientes de la Encuesta sobre migración en la frontera norte de
México (EMIF) (2004).
Si la crisis se prolonga, el resto de la economía finalmente se contrae, los

sectores tradicionales o de bienes no comercializables responden a las restric-
ciones de la demanda de bienes derivadas de la pérdida de empleo en la
industria maquiladora. Esto se explica por su poca vinculación productiva con
los sectores domésticos, y por consiguiente, los efectos en el resto de las eco-
nomías se resienten porque la demanda efectiva se contrae debido a la pérdi-
da de empleos, aunque en el caso de la frontera, no se puede generalizar el
razonamiento según el cual los sectores no comercializables suministran
insumos a los bienes comercializables, como lo hacenTornell et al. (2004).



La resistencia de estos sectores dependerá de los mercados que abastez-
can, e influirá en la respuesta del conjunto de la economía fronteriza a la cri-
sis en la industria, abriendo un paréntesis hasta que la producción maquila-
dora retorne a la lógica de crecimiento.
Por otro lado, puede concluirse que la competencia por los trabajadores

más calificados entre las maquiladoras y el sector de bienes tradicionales o
no comercializables presiona al alza los salarios en el sector exportador. Esto
se expresa también en la ocupación alta y las dificultades de la industria para
captar a la fuerza de trabajo que recién se integra al mercado laboral, hecho
que está provocando una reacción saludable, porque presionan para que
suban las remuneraciones. Aunque es posible que estas dificultades puedan
causar cuellos de botella más severos en el futuro, si la industria maquilado-
ra reactiva sus actividades en la franja fronteriza norte del país.
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Revisado en febrero de 2008
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